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Reflexión

Llamados a festejar y santificar la ver-
dad de Su Palabra.
Pedimos que Dios haga trabajar esa 
verdad en cada uno.
 La Biblia…esa gran ventaja que tenemos.  Es una gran 

carta de amor, que nos enseña a VIVIR.
Antes de emprender el proyecto que sea;  antes de decir o 

hacer algo, grande o pequeño, lo mejor es preguntarse: “¿Qué 
opina Dios sobre lo que quiero o pienso?” Como Iglesia… 
¿Qué nos pide el Señor? 

En esa búsqueda de Su Voluntad, contamos con el regalo 
de la oración. 

Del poder dialogar con Dios, resulta el que entendamos me-
jor nuestro vínculo con ÉL: Dios, EL Padre Celestial de quienes 
lo reconocen… 

El Espíritu Santo nos impulsa y nos guía para dar pasos 
hacia la mejor dirección, tomando decisiones inteligentes, 
con propósito trascendente.

Pero aun en la oración, que como recurso es infalible, pode-
mos equivocarnos…y no tanto por falta de credulidad, como 
por deficiencias en nuestra comunión con el Señor (Santiago 
4:3). 

En Juan 16:24, Jesús nos desafía: Hasta ahora nada habéis 
pedido en mi nombre; pedid y recibiréis para que vuestro 
gozo sea cumplido.

…mostrando que no todo lo que expresamos en oración a EL, 
está necesariamente alineado con Su corazón. 

El Espíritu Santo intercede y nos traduce, pero…
Pedir en Su nombre, implica pedir en Su verdad; confiando 

en que EL sabe quiénes somos, qué queremos y qué necesi-
tamos, más que nosotros. Más que cualquiera de nosotros. 

¿Y cómo conocemos la  verdad del  Señor?  ¿Sus 
características?…¿Lo que suele hacer y lo que no? ¿Sus formas 
de comunicarse, Su forma de actuar…? 

¿Dónde hay un parámetro indiscutible de Su voluntad; de 
la conducta que Él espera de Sus hijos?

¿Acaso Dios habla y se revela sólo a ciertos profetas, como 
en la antigüedad? 

No. La Biblia es la revelación completa y final del mensaje 
de Dios hacia la humanidad. 

¡Qué bueno agradecer por esto! Festejar nuestro acceso a La 
Palabra de Dios; santificarla en nuestras vidas…

…porque por gracia la podemos leer, llevar, aprender, en-
señar y compartir.

Y no hay “descodificaciones extrañas” para poder recibir y 
entender Su Palabra…

…sólo se pide un corazón humilde y sencillo, dispuesto a ser 
vaciado de todo lo que no venga de Dios. 

En Mateo 11:25-26 Jesús agradece: 
“Te alabo, Padre, Señor del Cielo y de la Tierra, porque es-

condiste estas cosas de los sabios y de los entendidos, y las 
revelaste a los niños. 

Sí, Padre, porque así te agradó”. 
Sabemos que en La Biblia hay verdaderas respuestas y 

ni una palabra necia; sabemos de quién viene…por eso es 
“nuestro GPS” para la vida.

¡Al GPS hay que escucharlo! Y no sólo escucharlo, sino to-
mar los caminos que nos vaya indicando. De otra manera, no 
cumple su función.  

La Biblia sería un GPS perfecto. Por eso…
“…no sean solo oidores, sino hacedores de La Palabra” San-

tiago 1:25-27.

Hay una enorme diferencia, claro
Cuando viajamos en auto y la voz del GPS marca hacer un 

giro allí donde quedaríamos a contramano, obviamente de-
bemos ignorar la orden. Porque la realidad pone en eviden-
cia un error del aparato.

En cambio La Biblia no se equivoca nunca. Jamás se ha equi-
vocado, ni se equivocará. 

Pueden ser erradas determinadas interpretaciones huma-
nas, pero La Palabra de Dios, es VERDAD. Y la seguimos con 
FE, aun cuando haya indicios de “la realidad” que parezcan 
objetarla. 

Más aún: LA BIBLIA nos hace ir a contramano del mundo, 
invariablemente. 

Pero siempre creeremos en La Biblia y desestimaremos 
otras “señales de tránsito”.  

1 Corintios 1:18: 
“Porque la palabra de la cruz es locura a los que se pierden; 

pero a los que se salvan, esto es, a nosotros, es poder de Dios”.
Es que Dios nos pone en el mundo, pero nos guarda del 

mundo.   
Juan 17: 14-17, Jesús ora: 
“Yo les he dado tu palabra; y el mundo los aborreció, porque 

no son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. No ruego 
que los quites del mundo, sino que los guardes del mal (…). 
Santifícalos en tu verdad; tu palabra es verdad”.

Conclusión: nadie que obedezca La Biblia comete error. 
¡Gracias Dios por La Biblia! Por la seguridad y sabiduría que 

en ella siempre podemos encontrar.  
Si por amor y obediencia a Dios, seguimos los consejos que 

EL inspiró en la Biblia, sabemos que nuestra vida será abun-
dante y victoriosa.  

¡Qué linda seguridad! 
Romanos 8 (8:28).
Algunos creen que el problema es el GPS! Imaginan que 

apagando “la voz orientadora”, evitan perderse.  
La verdad es que Dios no precisa nuestro reconocimiento…

EL es soberano, más allá de nosotros.
Que no lo escuchemos o no le obedezcamos, no le quita peso 

a Su ley ni poder a Su Palabra. 
Lógico: el que más sufre las consecuencias de la necedad, 

es el necio.
Nosotros somos los necesitados. Necesitamos reconocer el 

Señorío, autoridad y sabiduría de Dios. 
Separados de Él nada podemos hacer.

Más por él estáis vosotros en Cristo Jesús, el cual nos ha 
sido hecho por Dios sabiduría, justificación, santificación y 
redención;

…para que, como está escrito: El que se gloría, gloríese en el 
Señor. 1 Corintios 1:30-31.

Por gracia somos Iglesia
En un mundo que promueve sólo valores relativos o super-

ficiales; que presenta la falta de compromiso como sinónimo 
de poder y confunde “inestabilidad emocional” con libertad, 
nosotros estamos firmes y seguros en el Señor y Su Palabra; 
libres del pecado, sostenidos por Dios. 

Qué regalo. ¡Qué ventaja!

Romanos 3:1-4: “¿Qué ventaja tiene, pues, el judío? (…). 
Mucho, en todas maneras. Primero, ciertamente, que les ha 

sido confiada la palabra de Dios. ¿Pues qué si algunos de ellos 
han sido incrédulos? ¿Su incredulidad habrá hecho nula la 
fidelidad de Dios?

De ninguna manera; antes bien sea Dios veraz, y todo hom-
bre mentiroso; como está escrito: para que seas justificado 
en tus palabras, y venzas cuando fueres juzgado”. 

¡La Palabra te ha sido confiada! Nos ha sido confiada a TO-
DOS los que deseamos pertenecer al pueblo de Dios.

Privilegio, gracia…y luego: responsabilidad. 
¿Cómo asumo/cómo asumís tu compromiso con la Verdad? 

No debería haber peligro… nosotros nos equivocamos: Dios 
y Su Palabra, no. 

Entonces nuestra primera responsabilidad como hijos Su-
yos, discípulos de Cristo, es predicar de la infalibilidad y po-
der de TODA Palabra que sale de la boca de Dios. 

El riesgo surge con aquellos que se toman otras atribucio-
nes…

…creyendo que la gracia habilita a desarrollar nuevas teo-
rías, nuevas palabras, nuevas revelaciones. 

La Biblia no necesita agregarse páginas para ser cada día 
suficiente novedad: Su estudio debe ser permanente…pero 
no cambia el contenido. 

Los que cambiamos, crecemos (o no), renovamos o no nues-
tro entendimiento (Romanos 12), somos nosotros. 

“No os conforméis a este siglo, sino transformaos por me-
dio de la renovación de vuestro entendimiento, para que 
comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y 
perfecta”. Romanos 12:2.

El pasaje no habla de “innovar”. Se refiere a la renovación…
renovar significa “volver algo a su primer estado” y no “a un 
estado diferente”.

¿Cómo está mi Fe? ¿Está como nueva? ¿O por falta de reno-
vación, se tienta con cambiar sus fundamentos?

“…renovaos en el espíritu de vuestra mente y vestíos del 
nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y santidad 
de la verdad”.

Efesios 4:23-24.
¿Cómo asumo mi compromiso con La Palabra…? Depende 

de cómo la haya recibido y cómo la reciba día a día (Lucas 
8:11-15). 

Me pareció interesante una reflexión de Spurgeon al res-
pecto. 

Fragmento 
“Una impresión entusiasta que se tenga de La Palabra, no 

es siempre una impresión duradera.
Cierta semilla cae sobre terreno pedregoso, cubierto por 

una fina capa de tierra.
Cuando la semilla comienza a echar raíz, el crecimiento es 

detenido por la roca...entonces crece hacia arriba; tan alto 
como puede, pero sin la humedad  interior proveniente de 
la nutrición de la raíz: entonces se marchita.    

¿Es este mi caso? ¿He estado aparentando en la carne, sin 
tener la correspondiente vida interior?  El buen crecimiento 
es, al mismo tiempo, tanto “para abajo” como “para arriba”.

¿Estoy enraizado en sincera fidelidad y amor a Jesús? Si la 
gracia no riega ni hace fértil a mi corazón, la buena semilla 
podrá germinar por una estación, pero al final se marchitará; 
porque no puede florecer sobre un corazón de piedra, que no 
ha sido quebrantado y santificado.

Si mi alma permaneciera como en su primera naturaleza...
el sol de la prueba la secaría.  

Mi religión sería una idea y no la persona misma de Jesús.  
Tal religión pronto moriría, empujada por las cosas del 

mundo.
Tú, maravilloso sembrador...árame primero (trabaja en mí, 

quitando lo que no sirve) y luego moldea la verdad en mí 
interior, permitiéndome producir una abundante cosecha.”     

Dios nos ayude a aprovechar el regalo de Su Palabra.
Seamos buenos representantes de Dios, reconociendo y 

declarando que la Verdad es suya y ha sido manifestada en 
La Biblia.

Que también se manifieste en nuestras vidas.
Enfrentemos cualquier temor o duda, con esfuerzo y valen-

tía: porque así lo pide Dios en La Biblia…y si lo dice La Biblia, 
es verdad. 

Josué 1:8: 
“Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley, sino que 

de día y de noche meditarás en él, para que guardes y hagas 
conforme a todo lo que en él está escrito; porque entonces 
harás prosperar tu camino,  y todo te saldrá bien” 

 
Hebreos 4:12-13
Porque la palabra de Dios es viva y eficaz. Más cortante que 

toda espada de dos filos; y penetra hasta partir el alma y el 
espíritu, las coyunturas y los tuétanos… es poderosa para 
discernir los pensamientos y las intenciones del corazón. 

No hay cosa creada que no sea manifiesta en su presencia; 
antes bien todas las cosas están desnudas y abiertas a los 
ojos de aquel a quien tenemos que dar cuenta.

1 Juan 3:24: 
“Y el que guarda sus mandamientos permanece en Dios y 

Dios en él. 
Y en esto sabemos que Él permanece en nosotros, por el Es-

píritu que nos ha dado”.

Mes de La Biblia
Si lo dice la Biblia es verdad

Marcos Abadi

Iglesia Bautista de Once


